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Gracias a la Contraloría, aún tenemos
patria. Su investigación reciente
confirmó lo que muchos ya sospe-

chaban: no solo el ausentismo en el Estado
se ha duplicado en pocos años, sino que se
ha vuelto terreno fértil para abusos grose-
ros. Más de 25 mil funcionarios usaron li-
cencias médicas para salir del país, inclu-
yendo casos como una funcionaria que es-
tudió en el extranjero y un médico que se la
otorgó a sí mismo. El resultado: cirugías
suspendidas, trámites detenidos y millones
gastados en reemplazos en vez de solucio-
nes.

Mientras tanto, el reclamo por un Es-
tado ausente se repite: “aquí no llega”, di-
cen en barrios donde crecen campamen-
tos, tomas y el desorden, como Meiggs.
Pero aún más desalentador es que el Esta-
do no llegue a su propia oficina. Ambos
fenómenos están conectados: un Estado
que no puede fiscalizarse difícilmente po-
drá fiscalizar a otros. Incluso uno fuerte
enfrentaría problemas en un contexto de

creciente informalidad, migración irre-
gular y precariedad; peor aún si está des-
moralizado y debilitado desde dentro.

¿Qué hacer? Pensar que basta con te-
ner ministros o jefes de servicio resueltos
es ingenuo. La vida, y los gobiernos, son
demasiado cortos como para pelear con
los funcionarios. Quienes lo han intenta-
do terminan enfrentan-
do denuncias o movili-
zaciones que los dejan
políticamente heridos.

Reconstruir un Esta-
do fuerte y eficaz es,
pues, un desafío político.
Se requiere algo escaso:
voluntad firme y sosteni-
da. Firme, porque impli-
ca enfrentarse a grupos
organizados. Sostenida,
porque los cambios toman tiempo y, casi
siempre, más de un gobierno.

Y ahí está la paradoja: el Estado ne-
cesita con urgencia esa voluntad, pero
hoy es más difícil que nunca generarla.
Las reformas difíciles solo avanzan cuan-
do hay un gobierno con respaldo sufi-
ciente para imponerlas o bien cuando se
logran acuerdos amplios que trascien-

den al gobierno de turno. 
Para administraciones que rara vez

superan el 30?% de aprobación, la pri-
mera vía se ha vuelto casi imposible: sin
respaldo ciudadano, enfrentarse a gre-
mios o grupos organizados resulta in-
viable. Lejanos parecen los días en que
la Concertación tenía el capital político

y la mayoría social para
impulsar reformas difíci-
les, como cuando Ricar-
do Lagos enfrentó a mi-
creros, camioneros y al
Colegio Médico.

L a o t r a v í a — l o s
acuerdos amplios— tam-
bién se ha vuelto cuesta
arriba en un escenario de
fragmentación y alter-
nancia constante. Los go-

biernos evitan dar batallas costosas si no
verán sus frutos, y las oposiciones prefie-
ren herir antes que ayudar a un rival.
Aun así, esos acuerdos siguen siendo la
única salida viable. Al fin y al cabo, nin-
gún sector podrá cumplir con lo que pro-
mete —por buena que sea su agenda— si
hereda un Estado que ya no funciona
porque no hay nadie en la oficina.

Estado ausente, Estado ausentista
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“Los gobiernos
evitan dar batallas
costosas si no
verán sus frutos, y
las oposiciones
prefieren herir
antes que ayudar a
un rival”. 

El informe de Contraloría que reveló
que 25 mil funcionarios públicos
viajaron al extranjero mientras es-

taban con licencia médica ha generado
un justificado revuelo. Aunque es funda-
mental que se investigue y sancione a los
involucrados, las reacciones no deberían
terminar ahí. Este escándalo es una opor-
tunidad para hacernos cargo de las refor-
mas que el sistema necesita y que han es-
tado en la discusión técnica por más de
una década.

El gasto en el subsidio por incapaci-
dad laboral (SIL) ha crecido de forma sos-
tenida, llegando a su peak en 2022 en el
contexto de la pandemia. Aunque en 2023
se quebró esta tendencia, el monto que
destinamos al SIL es todavía muy elevado:
ese año equivalía al 3,2% de la cotización
en salud y al 1% del PIB. 

Las razones del alza van desde el de-
terioro en la salud mental luego de la pan-
demia, hasta la emisión inescrupulosa o
derechamente fraudulenta de licencias
por ciertos profesionales de la salud, in-

cluyendo también abusos por parte de
un porcentaje de los trabajadores.

Visto desdela oferta, un problema
son los “grandes emisores”. En 2023,
cerca del 1% de los médicos emitió el
11,2% del total de licencias. La buena
noticia es que el sábado pasado se pu-
blicó una reforma legal que otorga ma-
yores herramientas para fiscalizar y san-
cionara quienes otor-
guen licencias sin fun-
damentos. Entre otras
medidas a evaluar se en-
cuentran la autorización
exclusiva de ciertos mé-
dicos para otorgar licen-
cias, el acceso al historial
de licencias por parte de
quienes las emiten y el
impulso al uso de guías
médicas que unifiquen
criterios.

Junto con lo anterior, es hora de tra-
mitar una reforma estructural al SIL. La
institucionalidad que lo administra de-
be ser fortalecida, estableciendo atribu-
ciones claras e incentivos correctos a los
múltiples organismos involucrados
(Suseso, Compin, Fonasa, isapres, etc.).

Además, es necesario evaluar me-

didas que disminuyan los incentivos
para la extensión indebida de los tiem-
pos de recuperación, como repensar el
copago para ciertos casos (actualmente
el SIL cubre el 100% de la remuneración
hasta el tope imponible) y los días no
cubiertos, apuntando a su uniformidad
entre el empleo público y el privado.
Desde el lado de la demanda, es clave

aumentar la fiscaliza-
ción de los trabajadores
que abusen de las licen-
cias.

Por último, no de-
bemos olvidar que el SIL
es parte del derecho a la
salud y a la seguridad
social. El sistema tiene
un componente valioso
de solidaridad, ya que
supone que la sociedad

en su conjunto apoya a quienes pierden
temporalmente ingresos como conse-
cuencia de accidentes y enfermedades.
Quienes valoramos lo anterior como un
avance hacia una sociedad más justa
debemos, por tanto, ser los primeros en
ocuparnos en que el sistema sea finan-
ciera y socialmente sostenible para los
años que vienen.

Licencias: más allá de los viajes
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“Visto desde la
oferta, un
problema son los
grandes emisores.
En 2023, cerca del
1% de los médicos
emitió el 11,2% del
total de licencias”.
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La situación fiscal de Chile se ha
convertido en uno de los principa-
les desafíos económicos del país.

De forma sostenida, los ingresos del
Estado han sido insuficientes para cubrir
la totalidad del gasto público, lo que ha
generado un incremento continuo de la
deuda bruta como porcentaje del PIB
desde 2007, acercándose hoy al nivel
prudente. En 2024 se registró un impor-
tante incumplimiento de la meta del
balance cíclicamente ajustado, sin que
mediara una crisis económica.
En este escenario, el Consejo Fiscal
Autónomo (CFA) presentó un informe al
Congreso con un tono crítico respecto
de la conducción de las finanzas públi-
cas, formulando diversas recomendacio-
nes, algunas de las cuales ya están
siendo implementadas por el Ejecutivo.
El documento también advirtió sobre la
dificultad de lograr las metas fiscales en
los próximos años, ya que para ello el
gasto público real debería crecer a tasas
anuales muy acotadas, lo cual no se
condice con el promedio histórico.
Sin perjuicio de los esfuerzos actuales
por mejorar la eficiencia del gasto, es
fundamental incorporar una mirada
estructural de largo plazo. Tendencias
globales como el envejecimiento pobla-
cional, con mayores presiones de gasto
en salud y en cuidados; el cambio climá-
tico, que exigirá más recursos para
mitigación y adaptación; y la transforma-
ción digital, tendrán efectos significati-
vos sobre las finanzas públicas. 
El informe número 48 del Observatorio
del Contexto Económico (OCEC) de la
Universidad Diego Portales, “Hacia una
estrategia de planificación fiscal de largo
plazo en Chile”, propone fortalecer la
institucionalidad fiscal mediante un
marco que permita proyectar el impacto
de estas transformaciones en el tiempo.
Esto requiere ampliar la discusión fiscal
más allá de la programación financiera
presentada en el Informe de Finanzas
Públicas, de tal forma que se incorpore
un horizonte de al menos 20 años. 
Este tipo de análisis permite anticiparse
a cambios económicos y financieros que
no pueden ser capturados con un análi-
sis de mediano o corto plazo, pero que
por su naturaleza requieren acción políti-
ca inmediata. Chile enfrenta significati-
vos desafíos fiscales en el corto plazo,
pero también es necesario profundizar
en las tendencias más estructurales y su
incidencia en la sostenibilidad fiscal.

Una estrategia
fiscal de largo
plazo para Chile
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